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Kl l o a A« CmTtttsetna 

LA MARINERÍA. 

III. 
Toda« Us potencias maiitimas á* 

Europa, 6 la mayor parí» dü ellas, 
hall Uuido lua época» mas 6 munos 
daiad<irtts de prosperidad tiavul, eu 
qu« haa abrumado la supeí fíoie de 
los mires con «scuddrái formida-
blts, con numerosas flotas tripula* 
das con explendidee, <f^ ora ban 
«ido destinadas i escur^iónas b«li-
cóaas, ora 4tfabíi^ttá»««pedioiúBas 
mercltilils», î egtln ibi Ibrflítíxds do-
minantei <1« l<̂  ipocay del pais; pe-* 
ro cDOiQ no pueda |:edvi6t|l^ á los 
meéáto^ limtles da ao âirti«ulov la 
htrtW,;¿eiíer^l".4e éiw«í:iMi? ,̂6l uo-

«tebtw^iii li>inf«M<¿t»clMI>Iilosóficade 
1^ (Mt̂ saA ^*i prepac^ou^flwUps 
bT^airté»^ I^Hodoií fié ^» riíSjJdoti-
VopiuieiióM y dasiw'roÜo náutico, Á 
í^é' ^r*daj«roti deápufes l i rápida 
4ec|4fiií(;ia en el ramo, y la ruina 
«onsigQÍ«ntfl de aquellas propias na
ciones que se vieron antes tan ri-
«as y floredentea, nos proponemos 
/lolo hilíJ^r.^lgdrias liî H âs íodica'-
i;tonea, algunos ligurm apuntes á 

mmmiüiotitnci^iééé ipw>c#an»oft'j 
%ÁiÍ,^Mü I«« mb^oresiy. vuia .CUWT 
Uas wM-iMriss^ da lah 'Clt<sitñt^n^ 
cía^ partiaisVtíf'iiíéleiii;, lMW¿!¡iM!o*-
|¡por,ciooadP,̂ uDi «enefíoio) tamimpor
tan te; y dtal mecanismo tf p'eii¿í41 ;̂|ii-
IructuMQPgáttiáa de cada .«áa. 

Como no esotro, en nuestro, cpci-
cepto, el elemento primordial, la si-
mient^tonülaüi} etlMlillfi& pro
digioso de que ha podido hacerse 
um wwgttáyflpwrawe « tfdterso 
para 4 M el .colorid^ adttcuad^ ácsos 
gráwraá' a^o^iécliiiieWcIs aiadidos, 
hacemos está '(io^l>etidiósa |:esi|ña, 
ncf'íÍQlopark que nos sirva ^é am-
jplificácipn y de prueba conveit^eiji^ 
dé ío» ai|f>r̂ Qs y ,4ootrint^,,C9p8i¿7 
nad«s 9p «rtieulos anterior^ff, aino 
|MirA escitar el deseo, para estimular 

la voluntad de los que pueden con . ! 
mas Habilidad y ma» compélante 
¡nstrucclon examinar el mismo pro
blema, y escribir íi la vez la liislo- , 
riu iiidustriul y /tio^acrtíccntamiento 
progresivo de esa benemérita clase, 
que sin com(H'eudm'ly <:lla misma,; 
ejerce un gnuí influJ9 un los desti
nos del mundo, y que ul través de 
su modesta oscuridad está oiubelle-
cida cün los mas subUmes rH)>g9S de 
abnegación y heroisino. 

Los apasionados á la ciencia náu
tica; Ios<^ui)se han dedicado ccn Ver
dadera vocación á la árii^ carrera 
naval; los que l^n estudiado con 
detenimiento la historia de si|s aíds-
.lsmt9 ,̂xiciátH4p.y.íftveaesUí» îiuya 
en escala |:nas elevaba no han des- < 
deñado las tradiciones y noti{c;i»»s 
que pudiesen ilustrarles en lo con- ', 
cerniente |̂  marinería y. ̂ u)i e^eu-, 
ciales con4ic;ones, jio pm d̂̂ î , iĝ 9t~ ; 
r4̂ r que la hâ iof̂  francet̂ sa es una de 
l|iu|qu^ msf han so$tre8alido porliO i 
agilidad y pericia de sus hon^brtís | 
de mar, deacolUudo entre ellos có
mo mas avjsritajados en deŝ r«̂ it y 
4Pii'áctica losdttl(iistritode,SaipW,A^^-. 
lo.Debiasin duda eslaincuestionable | 
superioridad, que^aun conserva hoy '• 
al ejercicio contij^uo de la pesca en \ 
ios banooa de Tercanova y en lai 
costas del norte de aquella, parte, ^ 
puesto que en «sa industria se em- ! 
pleaba un ininaniM» numero de gen-

jJlBiyjde buqtiiea^üoutribu la i también 
-é ia fiericift y agiiiduii, que varelo-
rida, el quei siendo inquietos y bor
rascosos ios macasen que hacían su 

,f»R9ní*M««» i«e «^stab^ ppo^ yuv-
.W{̂ *'";« b*WWJuteligeutesen las 
.jufl^iobras mas importantes y aven-
ctpKH âs. A.48m^8 4e esto^ <;omo i^s 
transaciones comerciales del^paisles' 
conducían freci|(fuitemente i la In-| 

„ ) ^ j^^iiental, alas colonias de Amé-i 
l̂isa ]r ĵ .lofl puertosd^l Octano, ad-i 

quiriaiá.9néstaf l«rgas travesías to-| 

P|?M,M fmuqifUÚQ eQ los buques' 
degUOTrî ^ 

Los marineros de Nantes, los de 
la RoffM^^Bourdeau^ y .payona, 
los, del Hav4'« y., Duoicwrque, que 

,^)!|emás de ocuparse enlaaxpprta-
, cion de laar mercancías de todo el 

reino, navegaban mucho con tiio-
tivü del continuo tialicü de vino y 
otros frulos que su liuula en aquellos 

, puntos, han sido por la misma causa 
dü los mas diestros y experimentaflos 
en Id profesión. Uopiosisimo ha sido 
igualmente el numero de embarca
ciones y de hombres de mar que 
han ocupado los marselleses'en sus 
esp'odiciones del Levante, déla India 
oriental, de los puertos de España 
en el Mediterráneo, de Berbería y de 
América; y de aqui la idoneidad y 
especiales condiciones de su mari
nería, cuyo contingente respectivo 
para el servicio de los buques de 
guerra, hu sido en todos tiempos de 

> aceptacnon^y pruyecho^Án escepluar 
niugunaT 

Como consecuencia inmediata de 
las observaciotkes antecedetítes, de
duciremos: lo primero, que el gran 

, comercio de la Fruncía con las na
ciones estrangeras ha proporcionado 
á sus hombres d« mat'»* «casioneii 
frecuente» tía hacer largae travesías 
y dilatados viajes, los que adiestran 
y perfeccionan en el ejercicio de la 

V marinería; y lo segundo, que el in-
I menso numero de pescadores de cos
tas habidos en aquella nación, quie
nes se han dedicado provi^onal-
mentad esta industria y permane
cido en ella todui el tiempo que han 
tardado en hallar colocación para 
hacer viajes en las embarcaciones 
mercantes,es ulradulasc^ausasesen
ciales que han producido ígUal re
sultado. La rigorosa disciplina ob
servada en \oi bajeles pertenecien-
itosá propiediV'l |>articular ó empre
sas mercaniiies, ha sido también 
una Ventaja para la marinería mi
litar; p.ues cuando ha ingresado en 
ella la madrmeria procedente de tales 
buques, eOQocia ya cumplidamente 
los deberes de la sobordinacion y el 
respeto con que debía mirar á sus 
oficiales, gefea J snpeciores. Obser
vadas muy escrupulosamente en este 
punto las dÍ8poBÍcí<9)es de la o.'-de-
nanza naval del país, el tribunal del 
almirantazgo cuidó siempre con el 
mayorpelode que no se infringiesen, 
castigando sin indulgencia á los que 
incurriesen en tales faltas, y penan
do éstas con la misma severidad que 

si se hnbiesen practicado en bajeles 
de guerra. Entre los innumerables 
l^iveficios que ha proporcionado este 
sistema excelen te, no es de menor 
i(nportanc¡a, el que los capitanes de 
los buques mercantes no estuviesen 
•spuestos íi sufrir deserciones, de
sobediencias, ni desacatos de nin
guna especie de parle de las tripu
laciones, especialmente hallándose 
en puertos estranguros ó muy dis
tantes de eidesu salida. A este pro-
póüito saludable se le impuso la for
zosa obligación de presentarse al 
retorno de sus viages al tribunal del 
almirantazgo, y declarar allí relí-
gtosalnente cuanto hubiese ocurrido 
aula navegación respecto á orden y 
disciplina de la marinería, para pro- *" 
ceder inmediatamente á la debida 
corrección de los escesos que hu
biese cometido. Finalmente, la di
visión de clases, que se distinguían 
por las soldadas que les estaban asig
nadas; y su instrucción previa >en 
ê  manejo de la artillería, sin ctiyo 
requisito no podianentrar en la de 
mar, venían á ser el complemento 
de la perfección de la marinería 
francesa. 

La Inglaterra y la Holanda, sin la 
adopuion'du los mismos medios, y 
ceñidasünícameiite al resultado even
tual de lo» enganches voluntarios, 
han armado sin embargo sus bu
ques con buenas y espertas mari
nerías, en que no se ec4ian de me
nos los conocimienío-s necesarios. 
Por las respectivas constituciones da 
aquellos Estados, no debía usarse 
de [a autoridad ni de la fuerza para 
la organización üe cuerpos milita
ros, bien fuese para el servicio de 
la nuuina, bien para el del ejército; 
y aunciUeris verdiid que en situacio
nes apuradas: que cuando han es
caseado las tripulaciones, han soli
do los comandantot de bajeles re
currir & medidas violentas para pro
veerse de gente, no por eso se con
sideraban violadas las leyes de la 
libertad, ni aun por los mismos en 
quienes se egercia el imperio de la 
fuerza, medíante á no haber i,pter-
venido la autorización del Gobierno. 
Mas cuando por espresa disposición 
de esle se proyectaba algún arma 


